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AMERICANISMO MUSICAL 
COMO una interrogación, en estos últimos tiempos, se _perfila América. Y, precisamente porque esta inte~ro­gación, pierde día a día sus carac-
teres de tal. Al convertirse las posi-
bilidades en acto reali:z:ado, en creaciones de 
hombres america~os, se enriquece el paisaje 
del espíritu de nuestro continente, acentuando 
decididamente sus caracterÍsticas diferencia-
les. 
De ahí la necesidad de señalar los rasgos 
o mejor plantear cuestiones que definan nues-
tra actual posición. Y, sin lugar a dudas, 
nuestro punto de vista se nos ha de presentor 
con una doble peculiaridad. Ambas partes 
amarradas frente a frente, constituirán el pro-
blem~. 
Quien quiera que se haya preocupado de 
esta.~ cosas tendrá que consideral' lo america-
no en relació~ a América y en ·relación a 
Europa. Enfocarle aisladamente o subordi-
narle a uno de estos dos aspectos, equivale a 
no plantear e: problema en su totalidad intrÍn-
seca. Aquéllos que animados por una vehe-
mencia de americanismo desprecian la gene-
rosa y sabia lección europea, producen, gene-
ralmente, obras de escoso valor, al igual que 
los otros al subordinar su espíritu creador con 
demasiada fidelidad a Europa, nos convierten 
sólo ingenua provincia del viejo mundo. 
Hoy más que nunca es imperiosa la nece-
sidad de conocer y estudiar lo nuestro. 
Hoy más que nunca es imperiosa la nece-
sidad de tener siempre presente las enormes 
conquistas, las experiencias artÍsticas y la 
formid able tradición, de siglo a siglo, año 
tras. año, 'acumulados por el espÍritu europeo. 
N o hay que olvidar que Europa todavía 
nos ha de nutrí~ por mucho tiempo. 
El conocimiento de aquello que al a~udi­
zar nuestras facultades captativas, contribuye 
a valorizar con más exactitud el material que 
nos ofrecen estas tierras americanas. Pero pre-
cisamente por ~1 apasionamiento de crear un 
árte correspondiente a América, sin haber 
con onterioridad, fijado las condiciones para 
que él adquiera carta de autenticidad, se nos 
entrega un arre que es la negación de Amé-
. 
rica. 
· N os decía María Valencia, después de 
su reciente viaje de estudio al Perú, que al-
gunos pintores de este paÍs creen que refirién-
dose el tema del cuadro a un asunto i~digena 
o bien aplicando en él alguno de los motivos 
de las decoraciones populares, se construye 
el arte de América. 
Confieso que al predominar un criterio tan 
simplista y de tait poca honradez artÍstica, 
prefiero renunciar a todas esas pretensiones y 
· continuar admirando las estupendas creacio-
nes populares. 
D e estas tergiversaciones en el aspecto 
musical , sin salir de Chile tenemos claros 
ejemplos. Con un espíritu muy cÓmodo, algu-
nos compositores falsean la música popular 
hasta convertirla en francas y detestables 
canciones vulgares. Pero es ton fácil distin-
guir lo de calidad. Un trozo de Allende o 
Isamitt, nos pone en presencia de verdaderos 
e.stilizadores y nos muestra la seriedad y las 
posibilidades de elaborar con material de este 
, 
poiS. 
Estas inquietudes que animan a los crea-
dores americanos se vertebran cada vez más 
fuerte. Argentina nos muestra un movimiento 
art~stico que se afina rápida!:llente a lo europeo. 
Un grupo de cinco o seis compositores-
Grupo Renovación-representan el espíritu 
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elocuente ejemplo del esfuerzo de unidad 
americana. Es una .-publicación ~estinada a la 
difusión de valores indiscutibles, a la eleva-
ción de los mismos, a la obtención del res-
peto que ellos merecen dentro :y fuera de los 
limites regionales, nacionales :y continenta-
leu. 
El .-Boletín Latino Americano de Mú-
sica, representa para América el pie decidi-
do marchando por estas tierras. Es la inicial 
de consolidaciones, de etapu, de aspectos, de 
búsquedas creadoras, de lentas :y precisas in-
vestigaciones que permanecen disgregadas, en 
un ambiente anárquico, desconocidas y des-
valorizadas. 
Este Boletín no sólo clarifica, no sólo 
expone •valores indiscutibleu sino que esta-
blece un orden en la producción y relacion~ 
a los productores; exige para ellos y sus obras 
el conocimiento y la comprensión legítima, a 
su trabajo intelectual. 
Es un estallido vehemente de solidaridad, 
contemporáneo mwical. Y los jóvenes poetas 
argentinos demuestran latir también al unÍso-
no con los mÚsicos. U rugua:y en estos momen-
tos apresta sus fuerzas :y las hace producir en 
un deseo de conquistar la supremacía ameri-
cana. México exhibe un revolucionario ensa-
yo de • Renacimiento americano•. Brasil nos 
pre~enta a Villa- Lobos y su música llena de 
carácter :y vitalidad. Los jóvenes del Perú 
empiezan a prepararse 1 conquistar el ambien-
te. Por nuestra parte un Ímpetu de movi-
mientos que se_ ~ncadenan definidamente en 
1928, ha terminado con los prejuicios :y con 
el coloniaje artÍstico chileno. La reforma mu-
sical-donde la Sociedad Bach tuvo parte 
decidida-; la reforma en las artes plásticas, 
en que a Carlos lsamitt le cupo desarrollar 
una gran actividad fueron la inicial que parte 
del 28. Y más tarde el grupo de jóvenes, 
pensionados a Europa, al regresar polarizan 
el ambiente hacia nuevas inquietudes; la 
creación de la F acuitad de Bellas Artes re-
viste a los estudios artÍsticos de la seriedad 
:y del reconocimiento que exigen estas preo-
cupaciones del espíritu; :y de esta manera una 
serie de hechos :y de movimientos justifican 
la sacudida que hubo necesario efectuar en 
Chile. Es por esto que al situarse a contem-
plar, en actitud serena, el paisaje de .Amé-
rica, parece que se sintiera aÚn el temblor 
interno de cada país; de los mismos países 
que se aproximan cada vez más en una uni-
dad de inquietudes. 
· sin distinción de escuela, ni nacionalidades, 
que se lanza a despertar una conciencia musi-
Un nuevo espíritu recorre a América. Un . 
nuevo espí~itu hace temblar a América. Se 
ofrece todo un mundo inexplorado. 
Exploradores :y constructores se aprestan 
a conquistarle. 
• • • 
Este • Boletín Latino Americano de MÚ-
sicu que nos llega de Montevideo es el mw 
cal colectiva. . . 
Proclama la necesidad de establecer una 
cultura infiltrada de tradiciones, de caracte-
res raciales, asimilada o todo lo que le puede 
fortificar. 
Aquellos que más tarde quieran estudiar 
la gestación de los problemas musicales en 
nuestros paises, encontrarán en el Boletín La-
tino Americano, la documentación aun tem-
blorosa de vitalidad de nuestra trayectoria 
musical americana. 
Nosotros que conocemos nuestro ambien-
te, amarrado todavía a desconfianzas, escepti-
cismos, y aun pequeñas batallas, valorizamos 
con entusiasmo una publicación como ésta que 
nos llega del U~guay. Es por esto, también, 
que la personalidad del profesor Francisco 
Curt Lange-animador decidido y audaz-
se nos emboza poseído de fuerzas francamente 
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extrahumanas. Sus condiciones d~ organiza-
dor, alternan con el docto espíritu de peda-
gogo y con su alerta comprensión de visiona-
rio. La espléndida organización musicul del 
Uruguay ha sido en gran parte arquitecturada 
por este hombre. 
El mismo Curt Lange se encarga de infor-
marnos de todas sus actividades-, publicando 
en el Boletín :uticu1os de posición, conferen-
cias, etc. E] que dedica a estudiar la labor 
desarrollada por la O s s o d re - Orques-
tas Sinfónica del Servicio Oficial de Difu-
sión :Radio Eléctrica-exigiría todo un ex-
tenso comentario. Esta institución es un for-
midable ejemplo de disciplina, ofreciendo 
además aspectos muy significativos ·con . res-
pecto a la elección de obras que se incluyen 
en el programa. Para el1o basta observar la 
estadÍ.ttica que, a manera de Índice, informa 
aceréa de la actividad y del espÍritu que 
anima a la Os so d re. En este Índice figu-
ran ·desde las creáciones anónimas del sjglo 
XVt las grandes obras de Bach y de los 
clavecinistas de los diferentes paises; desde 
las SinfonÍas de Haydn, Mozart y Beetho-
ven, para pasar después por todas las modalida-
des románticas, hasta llegar a las erpresiones 
contemporáneas de Debussy, Ravel, Honne-
ger, Strawinsky o Hindemit. Hay un aspecto 
muy elocuente, que viene a afianzar el espíritu 
y el deseo de compenetrar entre sÍ los distin-
tos paises de América. Me refiero al notable 
nÚmero de trozos. de compositores americanos 
que figuran en los programas de la Os so d re. 
Se ha dado a conocer, por ejemplo, casi la 
totalidad de las obras orquestales de nuestro 
Humberto Allende, quien alterna con otros 
valores del prestigio del maestro uruguayo, 
Fabini. En el Uruguay no se teme valorizar 
lo que se prod~ce en este continente. La 
producción latinoamericana no sólo es ya 
abundante, sino que por su calidad intrÍnseca, 
exige el derecho a ser programada en todas 
las audiciones americanas. Este amplio crite 
rÍo de comprensión y de solidaridad que 
anima a la Os so d re - criterio análogo 
que ya predomina en otros paÍses-Burle-
M arx, en Río de Janeiro-ha de alcanzar, 
indud ablemente, una franca _acogida en las 
otras instituciones orquestales. Así lo ha 
comprendido, por ejemplo, la Asociación de 
Conciertos Sinfónicos d e Chile, con el maes-
tro Carvajal en su dirección, y a manera ele 
inicial en este aspecto es que ya ha dado a 
conocer a lgunas composiciones de autores chi-
lenos. 
Curt Lange incluye en el Boletín algunas 
otras colaboraciones. En un' artículo muy 
preciso, estudia la soberbia figura del -brasi-
leño Villa-Lobos. Este hombre músico con 
sus enseñanzas y con sus producciones esta-
blece un verdadero conflicto en el espíritu 
musical americano y logra hacer reaccionar a 
los jóvenes de su paÍs para que trabajen con-
secuente con lo propio. Su música vigorosa, 
apretada al calor de la tierra, marca rutas 
preciSas. 
Los otros artÍculos de Curt L ange son 
una serie de conferencias sobre iniciación 
artÍstica miasical, en la que expone sus con-
ceptos · pedagógicos y sus experiencias de 
maestro. Un criterio integral rige en sus con-
ceptos para la enseñanza de la música. Pe-
netrar al a lumno en los fenÓmenos musicales 
hasta que él sea capaz de valorizar emotiva y 
musicalmente una obra. T a~to la exposición 
· cronológica de la literatura musical comple-
mentada por un análisis de el~a; tanto un 
estudio de las sonoridades y de los timbres 
al igual que una explicación de los problemas 
técnicos elementales, capacitarán al alumno 
de los recursos necesarios para situarse frente 
a cual<JuÍera obra musical. 
El lenguaje en que estas conferencias es.:. 
tán escritas es casi periodístico y son de gran 
utilidad para el profesorado, pues el profesor 
Curt Lange explica y comenta el desarrollo 
de sus clases. 
Carlos lsamitt que ha publicado en ttAulou 
y la • Revista de Arte• una serie de artÍculos 
sobre los araucanos, producto de .ms investi-
gnciones entre estos indígenas, agrega en este 
Boletín un documentado estudio acerca de la 
trutruca, instrumento araucano. Aclara la 
relación existente entre los sonidos de este 
instrumento y las concepciones mágicas reli-
giosas de los indios. 
Humberto Allende publiclVnts puntos de 
vista y expone su método pnra la educa-
cióu musical en l(Js colegios, y que él ha · 
explicado en diversas conferencias J demos-
traciones prácticas. ~ersigue una enseñanza 
exclusiva por música, eliminando el sistema 
de enseñar a cantar por oído, para ello ha 
compuesto trozos infantiles de un .refinado 
sabor artístico. . 
• El profesor argentino J osué Teófilo Wil-
kes publica la primera parte de un estudio 
demostrativo de las relaciones de doce can-
ciones coloniales del siglo .XVII, con la 
morfología de la música grecorromana y el 
canto gregoriano. Este trabajo es uno de los. 
. que más me ha apasionado, y, al publicarse 
la segunda parte de él, haremos seguramente 
un extenso comentario. 
Después de haber leído los estudios acerca 
de la música incaica que han realizado los 
esposos D'Harcourt, quienes al referirse a 
las escalas pentafónicas de esta ~úsica, hacen 
una clasificación atendiendo al grado inicial 
de la escala, atrae poderosamente el ensayo 
sobre la música inca que incluye André Sas. 
S as parte ·del análisis armónico de diversas 
melodías para enunciar una teorÍa muy parti-
cular. El modo pentáfono incásico presenta 
el aspecto caracterÍstico-y tal vez Único en 
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los modos- de contener dos dominantes: 
una armÓnica (11) y otra melódica (IV). Es 
lógico pensar que para aceptar esta teorÍa 
debemos estar libres del prejuicio armónico, 
tonal y jerárquico de la música occidental. 
$as prueba evidencialmente la lógica musical 
de las cadencias 11-1-IV -1; al efecto 
presenta una melodía armonizada con el doble 
criterio incásico y después europeo. El ejem-
plo es demasiado elocuente para insistir ... 
Con una descripción ágil y viva, nos rela-
ciona, Emirto de Lima, con pintorescos aspec-
tos del foklore colombiano. Muy en especial 
las danzas populares que se realizan en los 
alegres días de Carnaval. Todas estas danzas, 
casi siempre con sugerencias de pájaros, peces 
y animales, son acompañadas, según Mirto, 
de una música doliente y quejumbrosa, donde 
alternan los timbres tan particulares de las 
maracas, de las flautas y del tambor. 
Anteriormente, decía, que Argentina se 
afinaba. en avance preciso al movimiento con-
temporáneo ~ musical. Juan Carlos Paz y sus 
camaradas del Grupo Renovación son los 
más serios exponentes de esto. Este composi-
tor ha merecido el alto h~nor de ser premia-
. do en el Certamen de la Sociedad Interna-
cional de Música Contemporánea, Amster-
dam, . 1933, por su sonata para clarinete y 
flauta. La obra de Ju~n Carlos Paz, que es 
ya bastante numerosa, es analizada con la 
agudeza del crítico que domina su especiali-
dad por Héctor Gallac, crítico musical de la 
revista cCriterio•. A través de este estudio 
nos damos cuenta que se trata de un mÚsico 
cuyas inquietudes internas le lleva, despué.t de 
haber asimilado todos los clásicos maestros, a 
encerrar su expresión en el espíritu contem-
poráneo. He aquí por qué ·es francamente un 
músico .de hoy. Un músico cuya visión futura 
se extiende también hacia el pasado en los 
puntos de contactos con nuestra época. Hom-
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bres como éste compositor, que robwtecen su 
sensibilidad haciendo incursiones en los aspec-
tos de la plástica, de la arquitectura, etc., 
son el más puro elogio del nuevo orden que 
se ·establece en América. Estas monografías, 
como la de que es autor el critico Gallac, aque-
lla sobre José Mauricio N unes Garcia, 
firmada por el brasileño Correa ·de Azevedo; 
el igual que la de Curt Lange sobre Villa-
Lobos, deben ocupar en el Boletín un muy 
especial lugar, pues ellas nos presentan todos 
estos «esfuerzos individuales. y contribuye a 
evitar la cdisgregación ~e actividadeu tan 
caracterÍsticas entre nosotros. 
Figuran además en el sumario i~teresantes 
consideraciones jurídicas acerca de los dere-
chos de la creación estética, por el juriscon-
sulto uruguayo Couture; una exposición de 
la pedagogía musical en los EE.UU., firma-
da por J. H . Gartlan; cantos populares esta-
doudinenses, de Pullen J ácluon y un curioso 
estudio folklórico • Os Congou, por Mario 
de Andrade. 
En el nÚmero pasado de la • Revista de 
Arte• nosotros comentabámos el libro •EspÍ-
ritu• del inteligente profesor argentino Bones-
sati, cuyos conceptos en la enseñanza artÍstica 
guardan cier~a relación con la deJ profesor 
-argentino también- Raúl Espoil~. Su 
artÍculo «Cultura estética de la juventud• es 
una valiosa contribución a esta clase de estu-
dios artÍsticos pedagógicos. Espoile proclama 
la necesidad de imprimir en la enseñanza 
secundaria, un criterio que tienda a propor-
cionar al alumno una comprensión amplia de 
las artes en general, a través de sus manifes-
taciones de las diversas épocas históricas. 
A la serie de colaboraciones que contiene 
el Boletín, se incluye al final notas y datos 
biog~áficos de los compositores y colabora-
dores, a cargo de Curt Lange, valiosa docu-
mentación para un Diccionario americano. 
• • • 
La edición musical para el compositor es 
uno de lo, problemas más graves y difícil de 
solucionar En Chile se ha logrado en parte 
solucionar este problema-. Primero las edicio-
. nes para el Conservatorio Nacional de Mú-
sica efectuadas con motivo de las reformas 
del año 28, que incluía en s~ programa mú-
sica chilena; después las revistas tAulou y 
«Revista de Arte•, subvencionadas por la 
Universidad del Estado, han continuado 
editando la pruducción chilena. 
El e Boletín Latino Americano de Músi-
ca~, nos p~esenta también su primer suplemen-
to musical. dedicado exclusivamente a obras 
amertcanas. 
De los argentinos publica composic ~ones 
de: Juan José Castro, Juan Carlos Paz, 
José T. Willes, Luis Gianneo; de los chi-
lenos: Humberto Allende y Carlos Isamitt; 
de los brasileños: Villa-Lobos, Lorenzo F er-
nández, Francisco Mignoni, M. Camat;go 
Guarnieri; de los uruguayos: Eduardo F o-
bini, Enrique M. Casella, form~ndo con ellos 
una verdadera antología musical americana. 
cDanza guerrera•, es el nombre del trozo 
de Juan José Castro, .rÍtmico y piani,tica-
mente brillante, con una escritura libre y 
moderna. Por su parte, la tinvenciÓn• a dos 
voces de Juan Carlos Paz, acusa un espíritu 
depurado, cuya expreaión fluye consciente-
mente sin amarrar~e a convencionalismos ex-
presivos o técnicos. Los diferentes acentos 
rÍtmicos, junto al ambiente de constante in-
quietud armSnica, infiltran al trozo un dina-
mismo lleno de vigor expresivo. Luis Gian-
neo revi&te a su Estudio N.o 2, · con tema 
de cZa~bu, de un lenguaje sonoro delicado 
y de sincera e interna emotividad. Las cuatro 
Canciones Coloniales del siglo XVII, de la 
colección de doce canciones, que tan sabia-
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mente ha armonizado José T. Wilk.es, las 
comentaremos al ser publicadns las otras y que 
las anuncian para el nÚmero del Boletín. 
Humberto Allende publica tres trozos in-
fantiles escritos especialmente como mnterial 
co~plementnrio de su método de enseñanza 
musical. Estos trozos, a pesar de la simplici-
dad de la linea melódica, despertarán, sin lu-
gar a dudas el interés del alumno, porque 
Allende cuida especial de la calidad musical 
del acompañamiento. Ellos tienen todas las 
caracterÍsticas de la música del maestro Allen-
de: ---sus modos menor inverso, el empleo de la 
sexta agregada, sus cambios de ritmos, etc. 
Muy dinámico es el trozo araucano de Isa-
mitt, e Virafun Kawellut, galope de caballo. 
Se inicia con un decidido motivo de trutruca, 
continuando un constante movimiento de tre-
sillos que son realzados por el contraste rÍt-
mico y las imprevistas acentuaciones que ellos 
ofrecen, junto a un ambiente de inestabilidad 
tonal. . 
Villa-Lobos ~stá representado por dos tro-
zos pequeños de su libro e Orientador para 
educación musical• y una reducción para pia-
no de A. Roseira, escrito originalmente para 
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algunos instrumentos. Como todos los trozos 
que conoc~mos de Villa-Lobos, estas compo• 
siciones tienen cierto sabor agridulce, sonori-
dades llenas y brillantes que recuerdan el es-
píritu de las cosas populares. Tres canciones 
brasileñas: e Sai Arue a, de M. ·Ca margo 
Gu~rni.eri, cuyo pedal rÍtmico se mantiene 
durante todo el trozo; .eCanfYaO do mau, de 
Lorenzo Fernández, en la que, como la ante-
rior, predo~inn una misma figuración que 
imprime al trozo un movimiento agitado; 
e CanfYaO brasileira•, cuyo autor, Francisco 
Mignone, la anima en un ambiente sonoro en 
el que alterna la nota . melancólica realzada 
por pasajes cromáticos. 
El maestro Eduardo F abini, de reconoci-
do prestigio internacional, incluye en este Bo-
letÍn una canción, el t Talu, agradable~ pero 
no de las más representativas del autor. Se-
guramente, F abini publicará en el próximo 
nÚmero algo más convincente. El Único trozo 
coral, eCantar de arriero•, que viene en este 
Suplemento, pertenece al compositor urugua-
yo Enrique M. Casella, de un ~orte armÓ-
DICO simple y de intensa sonoridad. 
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